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Capítulo 1
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El pintoresco pueblo inglés yacía bajo un manto de nieve recién caída y sus evocadoras calles empedradas brillaban bajo el suave resplandor de las temblorosas lámparas de gas. Un suave silencio se había apoderado de la aldea mientras los copos de nieve seguían cayendo lentamente del cielo, acariciando los aleros y los alféizares de las encantadoras casitas que bordeaban las calles. En el centro de todo se alzaba la posada Rosewood, un refugio cálido y acogedor para resguardarse del frío de la noche invernal. La luz dorada se derramaba a través de las ventanas cubiertas de escarcha, atrayendo a los viajeros cansados al abrazo de su acogedor interior.

Un carruaje elegante se detuvo delante de la posada y la puerta se abrió para mostrar a Skye Campbell, condesa de Hampton. Una impresionante imagen de belleza enérgica, con sus rizos dorados cayendo en cascada por debajo de su gorro de piel y enmarcando sus rasgos de porcelana con un halo etéreo. El brillo travieso de sus ojos de zafiro prometía aventuras aún por descubrir, mientras que sus labios sonrosados se curvaban con un atisbo de sonrisa, testimonio de su rápido ingenio.

—Cochero, tenga cuidado con mis maletas —exclamó, con una voz cadenciosa teñida de calidez y humor, mientras pisaba suavemente el pavimento nevado—. No me gustaría que ninguna de ellas sufriera daños durante este tramo final de nuestro viaje.

—Por supuesto, milady —respondió el cochero, inclinando la cabeza respetuosamente mientras se afanaba en descargar los numerosos baúles y sombrereras de la dama.

Con la gracia y el aplomo de una debutante experimentada, Skye sorteó los traicioneros adoquines, con su vestido de terciopelo verde esmeralda ondeando suavemente a su alrededor como un susurro de primavera en medio del paisaje invernal. A medida que se acercaba a la entrada de la posada, no pudo evitar maravillarse ante el pintoresco encanto de su entorno, y sus pensamientos vagaron un instante hacia la perspectiva de pasar una noche agradable en aquel idílico rincón del mundo.

—¡Ah, lady Hampton! —exclamó el posadero mientras se apresuraba a abrirle la puerta—. Bienvenida a la posada Rosewood. Estábamos esperando su llegada. Nos complace enormemente que continúe con la tradición tras el fallecimiento de su querido esposo.

—Gracias —respondió ella, su voz un melodioso trino mientras entraba en la calidez de la bulliciosa posada—. No podría imaginarme hacer el viaje a Yorkshire sin una estancia en la posada Rosewood.

El animado parloteo de los huéspedes de la posada resonaba en el ambiente, caldeados por el titilante resplandor de las velas y el crepitante fuego de la chimenea. El ambiente festivo era contagioso, e incluso Skye no pudo evitar sentirse afectada por el espíritu alegre que parecía impregnar cada rincón de la habitación.

—Qué agradable, ¿verdad? —musitó ella, sin dirigirse a nadie en particular, mientras contemplaba la escena—. No hay nada como la Navidad en el campo para levantar el ánimo.

—Por supuesto, milady —coincidió el posadero, con los ojos brillando con una mezcla de diversión y orgullo—. La temporada ha llegado. ¿Puedo preguntarle por la duración de su visita? Confío en que no esté simplemente de paso por nuestro humilde pueblo.

—Ah, bueno, verá —empezó Skye, con las mejillas sonrojadas con un delicado tono rosado al recordar el verdadero motivo de su visita—. Voy de camino a pasar las Navidades con mi familia en Yorkshire. Mi hermano acaba de regresar de sus viajes por el extranjero, y nos reuniremos todos en nuestra casa solariega para celebrar juntos las fiestas.

—Ah, una Navidad en familia —exclamó el posadero, con el rostro iluminado al comprender—. Qué acontecimiento tan maravilloso. Es un honor tenerla como huésped, aunque solo sea por una noche, lady Hampton.

—Gracias, señor —respondió ella amablemente, con una sonrisa radiante al agradecer sus amables palabras.

A continuación, Skye entró en la sala principal de la posada, y su porte y elegancia llamaron inmediatamente la atención de quienes la rodeaban. Un murmullo colectivo se extendió entre los presentes cuando se percataron de la hermosa y enérgica joven que acababa de entrar.

—¿Quién es esa criatura tan encantadora? —susurró una dama a otra, con los ojos muy abiertos por la admiración.

—Seguro que la reconoces —respondió alguien, por lo bajo—. No es otra que lady Hampton, conocida por su belleza e ingenio en la sociedad londinense.

—¡Ah, sí! Había oído que iba a honrar nuestro humilde pueblo con su presencia —suspiró la primera dama, siguiendo con la mirada a Skye mientras esta se movía con elegancia por la sala, intercambiando galanterías y encantadoras sonrisas con aquellos con los que se cruzaba—. Cuesta creer que una mujer tan joven y vivaz sea viuda.

Sin embargo, los pensamientos de lady Skye no se centraban en la admiración que había suscitado su entrada, sino en la expectativa de reunirse con su familia después de tanto tiempo separados. Mientras se acomodaba en un cómodo sillón cerca del fuego, se permitió un momento para perderse en sus pensamientos, con la mente llena de imágenes de alegres abrazos y veladas llenas de risas junto al tronco de Navidad. Pronto estaría en casa.

—Navidad en Yorkshire —murmuró en voz baja, con los ojos azules brillantes de emoción y anhelo—. Por fin, la oportunidad de estar rodeada de los que más quiero en este mundo.

Skye, consumida por las festividades que se avecinaban, se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta para comprobar su equipaje. No se percató de la alta figura que acababa de entrar en la posada, con sus tempestuosos ojos azules escrutando la habitación mientras se quitaba unos cuantos copos de nieve de su cabello dorado.

—¡Uf!

La exclamación brotó de los labios de Skye cuando chocó contra el recién llegado y su elegante figura tropezó con su pecho firme. El equipaje se le escapó de las manos y cayó al suelo con un ruido sordo.

—Disculpe, milady —dijo la suave voz de lord Greenwich, Bradford Seymore, marqués de Greenwich, mientras la sujetaba hábilmente del brazo. Su tacto era cálido, contrastando con el frío que se adhería a su piel del aire del exterior, pero el repentino rubor que invadió las mejillas de Skye se debió más a la vergüenza que al frío.

—Ah, parece que estaba absorta en mis pensamientos —respondió ella, recuperando el don de la palabra a pesar de su incomodidad—. Debo agradecerle su oportuna intervención, milord.

Le dedicó una sonrisa deslumbrante, mientras se inclinaba para recoger el fardo que se le había caído.

—No se preocupe —respondió él con una sonrisa, y ojos azules risueños—. Soy lord Greenwich, encantado de conocerla.

Skye lo miró mientras cogía su equipaje.

—Lady Hampton, el placer es mío.

—Uno siempre debe estar preparado para encuentros inesperados en territorio desconocido —dijo lord Greenwich.

—Por supuesto —asintió lady Skye, y su propia risa brotó mientras se enderezaba, con la maleta una vez más en sus manos enguantadas—. Aunque me atrevería a decir que este encuentro en particular ha resultado mucho más agradable que la mayoría de las colisiones imprevistas.

—Me halaga, lady Hampton —dijo lord Greenwich riéndose, con un atisbo de calidez en su tono—. Y debo decir que su capacidad para encontrar el humor en una situación así es realmente encomiable.

—La risa es un bálsamo para muchos males, milord —respondió ella con ligereza, sus ojos centelleando con picardía—. Y he descubierto que a menudo sirve para romper el hielo incluso en las situaciones más incómodas.

—Cierto —convino él, y su mirada se detuvo en el rostro de ella un momento más, antes de hacer una leve reverencia—. Le deseo una agradable velada, lady Hampton.

—Gracias, lord Greenwich —murmuró ella, respondiendo con otra reverencia—. Lo mismo le deseo a usted.

Cuando se separaron, los demás huéspedes de la posada no pudieron evitar intercambiar miradas divertidas y comentarios en voz baja sobre la conversación animada que acababan de presenciar. Había algo innegablemente cautivador en la interacción entre la belleza de espíritu libre y el gallardo pícaro, y todos los presentes intuyeron que aquella inesperada colisión no era más que el principio de una historia que se abriría paso en sus corazones y mentes mucho después de que la nieve se hubiera derretido en las calles del pueblo inglés.

Aquella noche, el fuego crepitaba alegremente en el hogar, proyectando sombras oscilantes sobre los huéspedes reunidos en la posada Rosewood. El murmullo de las conversaciones se escuchaba suavemente bajo el sonido de las risas y el tintineo de las copas, mientras el aroma de la sidra especiada se mezclaba con las notas a la deriva de un violinista escondido en un rincón.

Skye estaba de pie en un extremo de la sala, escrutando con la mirada a la multitud mientras intentaba sacudirse la sensación persistente de su encontronazo con lord Greenwich. No podía evitar sentir una chispa innegable de intriga hacia él; bajo su exterior pícaro se escondía algo más profundo que ella no lograba descifrar.

—Parece distante, milady —dijo una voz suave, interrumpiendo sus reflexiones. Skye se giró y vio a lord Greenwich a su lado. Él enarcó una ceja, divertido—. Espero no haberla dejado demasiado inquieta después de nuestra... más bien brusca presentación.

—En absoluto, milord —respondió ella, ocultando su sorpresa por su repentina aparición—. Aunque debo admitir que su presencia aquí ha añadido un toque de emoción a una velada que, de otro modo, habría sido anodina.

—¿Ah, sí? —Sonrió, apoyándose en la repisa de la chimenea mientras estudiaba el rostro de la dama—. Bueno, en ese caso tal vez debería quedarme cerca para asegurarme de que no sufra más colisiones u otras calamidades.

—Su preocupación es conmovedora, lord Greenwich, pero le aseguro que soy más que capaz de moverme por una habitación sin incidentes. —Sus ojos brillaron juguetones cuando sus miradas se encontraron—. Además, sería una pena monopolizar su atención cuando hay tantas otras damas que podrían beneficiarse de su... experiencia en tales asuntos.

—Ah, lady Hampton, me hiere —fingió él, poniéndose una mano sobre el corazón—. Pero si insiste en negarme el placer de su compañía, supongo que tendré que resignarme a la compañía de las otras bellas doncellas presentes.

—No quisiera que las haga esperar —dijo ella con una sonrisa burlona, dirigiendo su mirada hacia un grupo de jovencitas que observaban su diálogo absortas.

—Claro que no —replicó él, siguiendo con la mirada la de ella antes de volver a mirarla fijamente—. Pero si alguna vez necesita un galante protector, lady Hampton, solo tiene que decir mi nombre.

—Su caballerosidad es muy encomiable, lord Greenwich —murmuró ella, con el corazón acelerado al sentir una atracción que no estaba segura de poder ignorar—. Pero me atrevería a decir que puedo apañármelas bien sola.

—Muy bien, entonces —dijo él en voz baja, con el calor de su aliento rozándole la mejilla mientras se inclinaba para susurrarle al oído—. La dejaré con sus pensamientos, pero que sepa que la vigilaré desde lejos, listo para abalanzarme a la primera señal de peligro.

—Entonces procuraré mantenerme fuera de peligro —susurró ella, sintiendo un escalofrío cuando él se enderezó y le guiñó un ojo con picardía.

—Buenas noches, milady —murmuró él, alejándose y dejándola meditando sobre la extraña emoción que se había apoderado de su pecho tras su alegre conversación.

Los huéspedes de la posada, que habían estado observando absortos el fascinante diálogo entre Skye y lord Greenwich, murmuraban ahora entre ellos mientras daban sorbos a sus bebidas calientes. Una pareja de ancianos, sentados junto a la chimenea, intercambiaban miradas cómplices mientras cuchicheaban discretamente. Un grupo de jovencitas, ruborizadas por la escandalosa conversación, se reían tras sus guantes mientras lanzaban miradas furtivas al enigmático lord.

Un caballero corpulento con un chaleco elegantemente entallado se inclinó hacia su igualmente corpulento compañero y comentó:

—Apuesto a que lady Hampton tendrá al marqués en el bolsillo al final de su estancia.

—Eso parece —coincidió su amigo, acariciándose el bigote pensativo—. Hacía bastante tiempo que no presenciábamos una conversación tan animada. La velada promete ser de lo más entretenida.
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